
El Derecho a la Paz, un Deber de 
los Hombres 

A la construcción de la \'crdadcm paz 
entre los hombl'l::s ~c opone uml serie de 
obstáculos ligados inllÍnsccamentc a la 
cOlllp!cjid:td de la naturaleza humana. 
Quizás el menos franqueable sea el que 
separa a los seres racionales por ~u di­
versidad; di\'ersidad que conllera a \'e­
ces abismos insonc:bblcs, profumJa~ di­
vcrgcnda~ intelectuales. mor<ll~. bioló' 
gicas e idcológic:ls, cntr.tñamientos vita­
les de carácter político y religioso difíci­
les de annoniz.'U'; diversidad que se mll­
n¡tiesta en opiniones enconadas, carne­
leres incompaliblcs o pl!n!O~ dc ... istfl C;<­
tremoso pcculiaridad\!S mcnudns que pue­
den alcanzar proporciones de extraordi­
naria e impre\'isible importancia. 

Entre estas diversidades hay algunas 
como la injusticia. la miseria. la igno­
rancia ... con las que no se puede pacL'lf. 
Hay que alajarlas con fonaleza para que 
110 dcn origen O p;íbulo a la dis¡:ordia, la 
rebeldía y el odio. Todo lo que en el 
dominio polflico, económico o confe­
sional acentúa la diferencia entre los 
hombres y los pueblos es intolerable y 
además extrcmadamente peligroso para 
In convi\·crtci;l. Anllonilarcslas difcre'l­
cias es el primero y rn (1S decisivo paso 
para construir la paz. Seria falaz y utó­
pico proclamar la extinción de las dife­
rencias ex i slente~ en nuestras socieda­
des por ane de magia o corno gowe 
politico de sedw.;ción, persuasión, suje­
ción y poder. BaSla mudar nucSlm acli-

lud y nuestro ánimo p:lra corl\"crtir la 
debilidad y la carencia de esta de::,.anllO­
nía en una combinación arrolladora que 
valorando a cad. ... persona en su digni­
dad y sus capacidadc procure un nue· 
vo sistema, vir1ua lml!nt e proteico. C:I­

plll de ser fucnle de ellergia y fi l6n de 
riqueza. trasladando de lo virtual a lo 
posible la sentencia can6nica de Sainl­
Exupéry que nos orienta ~obre nuestra 
actuación más humana y más líci ta: "Si 
soy difercnlcde ti. en luSar de ofe nder­
IC tc aumento". Graves obstlÍcu lus ~Oll 

también la cob,u'día y la illdifcrcnda 
ante el drama y el desgo aje no, la la.xi· 
tud en la reflexión que neva al hombre 
a pens¡u y obr3f egoístamente como con 
asiduidad obra y piensa. 

Frcme a estas rémoras morale~ pode· 
mos encontrar una esperan7.a de acerca­
miento en el diálogo fraternal que 1I0S 

pcnnilc reconocernos iguales y herede­
ros unánimes del Reino de Dios. Univer­
sal es su providencia, y de su dlvino di s­
curso se genera la indiscutible e insobor­
nable unidad fundamen tal del gé nero hu­
lllilllO: Todos los hombres prov ienen de 
una mi sm. ... rama, euaJqtlicr di!;I.:r1mina­
ción por clase o rnza debe ser erradicada 
de nuestras convicc ione s, extirpada en 
nuestro corazón; el racismo es unacnde­
mia anlisocial condenada incluso por la 
ciencia. Las diferencias cntre Ivs hom· 
brcs no proceden de su naturaleza. pro­
vienen de razones hereditarias o de la 
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detenninaci6n de un medio ;unbicnlc va­
riable. El racismo nace del sentimiento 
que el blanco, mutatü IIl11tamlis, tiene de 
su propio valor, nunca probado porel cri­
sol de la re:¡l idad o por la poIencialidad 
del pensamiento; pocas conducta. .. hay en 
la \'ida pública o privada ck los blancos 
que merezcan ser imit .. mas. No es In lIer­
dad ni la bondad monopolio de la r.\z:\ 

blanca, pero esta creencia infu ndada y 
ncej:! ha mantenido un clima de odio la­
teme que sigue constituyendo un peligro 
para la paz. Los problemas sociales de In 
integrac ión deben ser vencidos por el 
amor, para evi tar lamentos como éste de 
una mujer negra del Mississippi que no 
necesita cxég¡;sis alguna: ,NosQ(ro~. gen­
tes de color. no somos más que una bola 
de resentimiento y de sufrimien tos a pun-
10 de explolar». 

Todos somos iguales en dignidad y 
en derechos. Son más profundas nues­
Iras semejanzas que las diversidades. 
Todos hemos nacido con un destino co­
mílll y soportamos idénticas pasiones. 
el ¡Icicatc del amor. la cic:llriz del sufri­
mienlo, el ~corp ión de lo~ deseos. el 
lacto del éxtasis. Son cOlllunes nuestras 
cualidades, nues tras asp iraciones. la 
frustración y el ansia que nos aboc~\ 
inexorab lemente la muerte. Y común y 
ecu ménico es el anhelo de la paz que 
1105 permite afromar nuestro destino con 
rortaleza y alegria. TC)(los los hombres 
naeen igualmente tocados p4Jr la mano 
generosa de Dios. pero la vida confiere 
limilaciones enormes a sus derechos y 
ofensas.orofundas a su dÜmidad. 

Los derechos humanos han sido de­
fi nidos muy panicularmeme en la De­
claración Universal de los lJereellOs del 
HomhTi (1948) como un ideal al que 
deocn lem!cr lodos los pueblos y nacio­
n~. En esta declar.¡clón se afinn:¡: 

. Que lod4JS los hombres lI(1ctlll jbres 
e iguales en dignidad y derechos (art. 1) 

y asi mismo se proc!,una: 

- El derecho a todas las libertades sin 
distinción de raza, color, sex.o. religión, 
opinión polflica ... (an. 11) 

- El deredo a la vida, ¡\ la libertad y 
11 la seguridad. condenando I;\)(at;va­
mente la cscla\·itud.la servidumbre, la 
tortur.¡ y lodo Iralo dcgradanle (ans.lll. 
IV)' V). 

La consctucllcia inmcdiala. debe ser 
la con\'icción asumida de que toda per­
sonaliene derecho a que reine en el pla­
IlO social y en el plano internac ional un 
orden tal que los derechos y libertades 
de la Dec!oracióll pueden encontrar allí 
pleno efecto (<lrl. XXVIII). 

Estos derel:hos ~ocia lcs, económicos 
y cullurales reconoc idos ¡¡ cada hombre 
pueden llegar a ser factores positivos de 
p"l. de hecho presuponen la paz; pero 
no bas\¡1 proclamar un derecho si no es 
reconocido de igual umllera por lodos. 
es necesaria una ex. trema vigilancia y 
una opinión pública bien infonnada y 
operante. La libertad de conciencia es, 
en palabra.'i de Juan Pablo 11, oo.se y fun­
damcnlO (!c los dcmÁ$ derechos huma­
nos. De esta premisa se deriva el pro­
fundo respeto" la conciencia del otro: 
pero muchos hombres admiten difícil­
mente que quienes no pie.nsan como 
ellos gocen de libertad de pensamiento 
y expresión. Y es un deber sagrado que 
1Il11Ll1l1anidlld dehe prOlcger contra IOda 
agresión o amemlzH; la lmmall jdad en­

tendida como gran organismo y repre­
sentada sin excepc ión en cada uno de 
nOSOITOS. Ciertamente la Convención 
Europea de Salvaguarda de los Derechos 
del Homhre y de la$ Libertades Funda­
menhl!(',\nrr.lcndcl'l~urnr cl rc.<¡ncIOc\c 

eslm compromisos. i n ~l i tuy¿ndose en 
paralelo una Comisión y un Tribunal que 
los defi enda sin resen'as ni reslricc.io­
nes. Pero no es suficiente si además no 
enraizamos en nuestro corazón ese ger­
men de paz y ele esperanza que anhela­
mos para nosotros mismos . 

Ln ¡xu es UII bien esencial porque sin 
ella la mayor parte de los bienes son 
inaccesibles. El camino de la paz es la 
verdad, lajusticia y el amor. Pero la paz 
no e~ la mera ausencia de guerra; la paz, 
C0l110 1" curidad bil:n entendida. l:onul:n­
za en nuestro espíritu que busca la com­
prensión recíproca, el justo reparto de 
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los bienes y el ¡Iprecio de nuestros se­
mej¡mtes en cuanto son diferentes a no­
SOtros. Es la coexistencia de los espiri­
tus y de los corazones. la armonía entre 
l:l mzón y la idca. la inteligencia y el 
interés terreno. El desarme de las ma­
nos sin el des.1flne de las alma.~ )' de los 
corazones es irrealizable. y puede lle­
gar a ser perverso si 110 preser\'a el es­
píritu de la avidez vor;¡z de conquista 
del (/dl'rrsario. 

Todos somos responsables de la paz. 
Si se trata simplemente de la nuseneia 
de guerra. lo que podemos llamar /0 paz 
negalil'll. depende de la decisión de al­
gunos gml/iles; aunque. en derecho. 
también de cada uno de nosotros pues 
es nuestra vid.'1 personal la que está en 
juego. La O.N.L'. es un excelente foro 
donde se dan cita disti ntos pueblos del 
mu ndo. pero todavía no h;¡ lIegOldo;¡ ser 
la Casa U,1ive/'sa{ de! Diálogo. La paz 
posiril'G que surge de una acti tud perso­
nal y altruista nos compete inexcusable­
mente a cad, uno de nosotrm. en cuan­
to tenemos la IXlsi bil id.1d y el dcber im· 
perioso de colaborar en la realización 
de ese ide;¡1 noble e intransferible. La 
confianza es un medio inmedIato y útit 
para construir la paz. Mi entras las na­
ciones y los hombres sigan armándo~c 
no será posible el sosiego. Más que tr¡¡­

tar de uniquilar al tUl tagonisra huy que 
tender un puente hacia él. Y esto no sig­
nifica dejarse destruir. Es legítimo de­
fenderse contra las agresiones. Lo adc­
cuado sería buscar medios de comuni­
cación viables pilr:t llegar a ; I cucrdo~ Ií­
citos. )' es[a utopía fel iz 110 será akan­
zable mientras reine o subvivael egoís­
mo y las ansi;;¡s de poder entre Jos hom­
bre~. No serviría de mucho proponer 
drásticamente el desarmc unil aleral de 
las potcnci:ls como medio moral de lle­
gar a 1:1 paz: ni enarbolar el estandarte 
de la 110 I'iohmcia cuyo objeto es ejer· 
cer presión sobre los dirigentes. Sólo el 
diálogo fra ternal puede disponer nues­
[ros pasos por el camino de la paz que. 
sobre nnestras diferencias, nos convoca 
a \'ivir juntos y unidos en la büsqucda 
de la felicidad: felicidad que sólo se 
halla en la serenidad del espfrilu. 

El diálogo fraternal se mueve, para 
cada uno de los interlocutores. entre dos 
ejcs capitales: el pri mero IlOS avisa so­
bre lo que somOS y pensamos. y eSle 
reconocimiento sincero y catárqui co de 
nuestms flaquezas y dones debe di spo­
nemos a comprender y apreciar positi­
\';unentc. incluso sin estar de acuerdo, 
el pumo de vista de l otro. Es evidcnlc 
que esta aceptación no conlle va la su­
misión al otro; cada cual debe. pcmla­
tlccicnuo abierto a la búsqueda, vi .... ir 
confonne a su ideal. Pero. sobre todo, 
Jd\'iene de que nada no~ aulol'iziI n for­
zar a los demás hombres pum qlle se 
parezcan a nosotroS . Preteric ión y scr~ 

"idmnbrc son insidiosos enemigos de la 
paz. La comunicación pafl taria ra\'ore­
ce el conocimiento y el di:i logo. Pero 
sólo es posible si se produce en deter­
minadas condiciones, esenciales. por 
otra pane, para su perfecta adecuación: 

n." La ~inccrid ad rec íproca: E~ pre­
t:iso t: .~cluir la lllcnllrn hajo todas su¡:; 
fomms. y hay melltira dO lldc qui cra que 
haya insinceridad. ~im uladón. disi mu­
lo. e incluso. y sobre todo, indifercncia. 

b.- El amor desinteresado: Debe pro­
hibirse. al practicar el diálogo. todo pen­
samiento y luJu prejuicio de uti lit aris-
1110 de orden nacional, polítil:Q. rcli gio· 
so o de cualquier otr:1 natuf:l leza. 

C.- Supres ión de loda Illo ti \ación 
negativa. del/f'lRl/(l}l' de sordos - em­
pIco de iguale¡:; palabras con senti do~ 
difcrcntch ydc la de¡:;eonfian7.:1. Albcrl 
Schwcit7er. premio Nohcl de la Paz. de­
cía: "No es ni l"1 dinero, ni In bomba lo 
quc divide a los hombrcs. si no los jui­
cios que I!('nen unos ele los Olros y el 
egoísmo que cruncteriza sus relaciones" . 

Sólo la acción en común permite que 
los hombres se conozcan)' estimen tTa­

bajafldo juntos en algo úlil ; pero 110 basla 
sólo esta unión m~l terial , es ncces:uia la 

l'olllmOlI de los hombres disli1llos de 
reali~(Ir algo en comlÍn. Sc [rata de un 
acto consciente y deliberado. en el que 
es necesario que cmln cual aceptc salir 
de sí mismo para (:ncontrar al otro. en 
el cspfleio personal y comparlido donde 
todos puedan sentirse a gusto. Esto con­
lleva lógicamente la aceptación magná­
nima del pensamiento ajeno. Sin duda 505 
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habrá confrontación en los fundamen­
tOS imelecluales y espiriluales de la con­
cepdón del mundo y en los procesos 
activos (llIe, t1csde di~l i ll l as ópticas_ ge­
ncml las lransfonnacioncs. Pero ellto no 
comradice en absoluto la ley del btlen 
desacuerdo que debe existir y colaoom 
a la fo rmación de los ideales y la renQ­
v;¡ción de las generaciones. 

En este noble des,tcuerdo es impres­
cindible dejar fuera lodo proselitismo y 
ri\'<llidncL respetar sin hipocresía la ver­
dad de los semejantes y desprendcrse de 
todo:>. los prejuicios personales para una 
mejor comprensión de los ide:lles del 
01 ro. Hemos de lener muy en cuenla que 
Iludie posee la \"erdad, sino que es en 
parte poseído por ella. Y además que 
en lodo ser humano. comenz.ando por 
nOSotros IJIi¡' lIlo~. se producen illOOI11-
prcnlSibles conlr.tdiceiones que es nece­
sario comprender)' acalar. Juan XXJ II 
señala la existencia de estas contradic­
ciones y manifies la sin eufemismo que 
lodas las personas son dignas de respe­
to. "Mi rando juntos en una misma di­
rección es CÓ I110 los homhres aprende­
rán n amarsc·' . Para practicar el vefc\¡)­
clero di¡llogo fratemal debocicrtamcnte 
renunciar ,1 convertir al otro ;1 mis ide:ls. 
pOHlue ese poses ivo mis es la prueba de. 
que mi .... isión de la verdnd es estrechn­
mente dogmática. y es preciso buscar In 
verdad teniendo en cuenla la opinión del 
otro y en el diálogo con él. La vcrdad 
absoluta y común queda siempre en el 
horizonte cumo gu ía ideal de mis aspi­
radon~. En el diálogo y la búsqueda 
(kVI! ItlO~ lIOfd f 0,;0 [1 mi I lU l d UCtll,,'<tUt"L4l. 

Nunca eslá pennilido forzar una puerta 
que no se nos abre. Es el airo quien debe 
ofrecerse a la verd.1d. ésla nunca debe 
!>crlc impuesta: scr cs prderible :t decir. 
Amar es primero 'Iceptar al otro. respe­
tarlo_ 'f después vivir simplemente ante 
él. El diálogo fraternal implica la bús­
queda activa de la armonía y la te en la 
pnsibilicL.1d de llegar a cila. Todos tene· 
mus que captar el mensaje colcclÍ\'o de 
que $011 portadores todos los refugiados. 
lodos los hnmbrientos. todos los que 
sufren en el mundo enlero. "Olv idad 
vues tras quere llas, respelaos los unos a 
los otros en vueslra.~ diferencias. Vol -

\'ed ;¡ encontrar vucstro denominador 
común trabajando lodos jUlllos I)()r sal­
vamos". Para poner en práctica este 
mensaje se requieren una serie de con­
diciOnes prioritarias: 

10 .• Con \'ellcersc de que el desli no 
dcllllundo(kpemle cn pal1cde cada uno 
de nOl>OIros. 

r.- Reaccionar contra el condicio­
namienlode los medios de infornlaci6n. 

3Q
. - Inlegrar el diálogo en lo. propia 

vida. Comellz.'lr por fo rmar la paz en uno 
mismo. 

4~.- Acercar a lo.') dcmá~ al di<ílogo 
mediante la confianza. 

5~ .- Estimular las fuerzas internas de 
los grupos n una más amplia comunica­
ción con los demás. 

6n
._ RCl.pelo a las minorias: "Llcgar 

a ser 1;1 voz de los hombres sin voz". 

En definitiva se Inlla de com·ocar a 
ladas las conciencias del mundo para 
que comprendan que nuestras guerras, 
nuestras barreras eSlúpidas no tienen 
semido al iado del hambre. de las lágri· 
mas. de la libertad reducida, dc la lortu· 
ra y de la muerte de lantos homhres. El 
e!ll acto de pm'. debe alc:l!Izarsc admitien­
do llIu lumnente nuestras contradiccio­
nes y armonizando nuestras diferencias. 
El camino que hemos de segui r nos exi­
ge olvidamos un poco de nosotros mis­
mos para tratar de escuchar )' compren­
der el punto de visla del otro. 10hn 
Griffi n es diMano t n su opinión: "Para 
poder diu]ogar cn profundidad hay pri­
I1lero que senlir queel otro no es el otfO·'. 

KOlllper los preJUICIOS que nos nacen 
considerar al OlfO como diferente es la 
únira llave que pueclt abrir la prisión de 
la cullura. Cilo como culmen }' resumen 
mis palabras, explicaü\'as de estc pensa­
miento: "En esencia, todos los hombres 
del mundo debiernn comprenderse, pro­
clamar con semejante fue rza idénticos 
mensajes. aspirar solidariamente o. la re­
novación espirilual y ética de los Estil­
cloo. para que en esta línca, visible o invi­
sibl e. no puedan pisutearse ni \'ejarsc las 
libertades de los individuos. No hay más 
que observar las implicac.iones de todo 
carácter que se extrapolan ent re unos y 
airas gobiernos. cuando tienen como me· 
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la d bicn comúu. sustentado en lit mz6n 
de la n:¡lumleza. y no en i nterese.~ mestu· 
reros o facinerosos ( ... ) 

La sabiduría de los gobcmanlc.s mdi· 
ca en la implantación de un modelo de 
justicia qu~ liQ ¡¡laque frontrumente las 
creencias y Jos fueros de Jos ciudadilllOs 
permitiendo la comprensión en cl lcrre· 
no neutro del diálogo; o pundcr.mdocier· 
lalllente el prillcipio tle solidaridad que 
pcnnitc adccuar posturas d i \'ergente~ y 
posibilita el acercamiento. si n conculcar 
grotescamente los derechos y pri vilegios 
de nuestros sClllcjnnles. CierlamcnlC un 
Estado IlHxlemo y progresista debe aspi· 
mr el la annonía de estos dos conceplos 
básicos: solidaridJ<i y cultura (. .. ) 

Solidaridad que descama In ceguera 
de nuestros ojos y nos eri7.a la piel rren­
te a la desconcenanle permisión de ini· 
quidades que se <.:ullletcn defendiendo 

antin.:trurales conductas y antisocin1cs 
cornporlamientos: solidaridad para com­
prender )' valorar los derechos de c¡I/Ja 
ser humano en su ex tensión pc~oll a l y 
trascendente: solid:.rridad que prc('oni­
l<I lajusticia)' nos exhorta a derruir las 
dircrencias que un viciado y anómalo 
conceplo de cultura c;< pone ame la mi­
rada absorta de los in iciados, incapaces 
de di scern ir entre espírilu y materia. 
naturaleza e induslri:l. adquisic ión y 
transformación de la educación)' el co­
nocimiento; confund idos por la incom­
pntibilidod)' la falta de diá logo entre 10:-. 
que ri gen el bien común e individual de 
la cultura. por la i llso li da rid~ld y el nihi· 
lismo de los seres hU Ill .U1os. cuyo fi n 
último debiera ser idé ntico. la consecu­
ción de un mundo en que la paz y la 
felicidad no sean patrimonio exclu ~ i "o 

de unos pocos. vinualmcnlc pri\ ilcgia­
d~, sino el pan cotidiano de todo.'> lo): 
hombres". Así se;¡. 
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